CONSEJOS PARA CUANDO HABLA CON

NIÑOS Y ADULTOS DE SUS TRAUMAS
Meorándose cuando ha sufrido un trauma no es fácil; no se mejora ni con el tiempo ni porque los niños y jóvenes son especialmente resiliente. Pues, no hay nada fácil o simple del trauma que occure con niños. Simplemente porque no hablan del trauma, no quiere decir que no existe en su mente. (Monahon, 1993)

Hablar con niños acerca de sus eventos traumáticos los ayuda moverse más allá de lo occurido. Los adultos también tienen reacciones que deben ser reconocidas y discutidas. Las siguientes sugerencias y preguntas pueden ser de valor en el proceso de intervención para ambos adultos y niños. Las preguntas y discusiones pueden ser adaptadas para todas edades. Cuando ambos niños y adultos tienen la oportunidad de discutir un evento por medio de estos tipos de preguntas, ésto sí puede ayudar a reducir el impacto y/o la preocupación con el evento.

HABLANDO AL NIÑO/ADOLESCENTE:

1. Escuchar. El apoyo más importante que un adulto preocupado puede ofrecer es escuchar. Permita que el niño hable y procede con la discussion. Para escuchar bien uno tiene que reconocer y aceptar todos los sentimientos, miedos y preocupaciones como verdaderos. Reflecte o repita lo que ha escuchado; use palabras o frases que el niño ha usado; clarifica lo que ha escuchado; y a veces resuma (brevemente) lo que ha escuchado; todos son buenas maneras de escuchar.

2. Déle oportunidades de hablar. Simplemente porque un niño no habla de un evento traumático no quiere decir que él o ella no necesita hablar o ha terminado de hablar del evento. Continúa dándole oportunidades de hablar. Algunos niños (y adultos)  necesitan hablar del disaster con énfasis especial de lo que vieron, lo que escucharon, y lo que están sintiendo ambos físicamente y emocionalmente.

3. Dígale que sus reacciones y sentimientos son normales y que son reacciones normales, aún para los adultos. No diga…<<no debes sentir así>> o <<no tienes que preocuparse de éso>> porque ésto le dice que sus sentimientos son <<malos.>>

4. Apoyo. Ayúdele reconocer sus sistemas de apoyo, como familia, iglesia, maestros y otros en la escuela, etc. 

5. Maneras de calmarse. Ayúdele reconocer y útilizar sus propias maneras de calmarse, como dibujar, música, escribir, jugar, hacer ejercicio, leer, etc.

6. La importancia de lo que sabe. Ayúdele reconectar con lo <<cierto>> y <<normal>> en su vida. Mucho de lo que ven o escuchan de un evento traumático crea incertidumbre.

7. Siga con sus rutinas. Guarde que las rutinas del hogar y la escuela son tan normales como posible, lo cual disminúa sus creencias que su todo es fuera de su control y lo asegura que hay una manera de certidumbre en su vida.

8. Jugar. Frequentemente los niños usan el juego para expresarse. Pueden reenactar el disastre o evento como una manera de expresarse. Pueden combiner eventos no relacionados al disaster o usar <<pensamientos mágicos>> para explicar lo ocurrido. Permita que el niño juega en ésa manera. Los niños con más edad o adolescentes pueden <<jugar>> así también.

9. Modelar reacciones. Sea consiente que Usted está modelando como enfrentarse con el estrés y los eventos no previstos en la vida. Hay que procesar sus propios sentimientos y preocupaciones. No debe esconder sus sentimientos de un niño pero sí debe hablar con el niño que todos tienen reacciones y sentimientos de lo que pasó. No le dé miedo con cuentos de <<podría haber sido peor>> o <<podria haber pasado aquí.>>

10. Ayuda. Déle apoyo a su niño si quiere ayudar a ellos afectados por el disastre – los centros que buscan comida o ropa aprecian donaciones y voluntarios.

SEA CONCIENTE

· Reacciones comunes. Sea conciente de estas reacciones comunes del estrés:
a. dificultades en concentrar, recorder, aprender, pensar y procesar.

b. cambios en comportamiento (isolación, silencio, hiperactividad, comer mucho o poco, dormir mucho o poco, rabia, comportarse en una manera no usual o común)

c. comportamiento regresivo

d. pesadillas

e. irritibilidad, rabia, ansiedad

f. no quiere estar solo, especialmente en niños

· Cambios en comportamiento. Sea conciente que cambios en su comportamiento pueden ocurrir durante, poco después, o aún semanas después de la ocurrencia de un evento.

· Otros eventos en la vida. Sea conciente que las reacciones pueden escalar cuando tiene otros sentimientos de ciertos eventos en su vida (divorcio, una mudanza, etc.) Un evento significante en su vida podría ser uno que aparece insignificante para un adulto, pero muy importante al niño. Vea el mundo por los ojos del niño.

